
 
DEPARTAMENTO DE LITURGIA 

 
GUÍA LITÚRGICA PARA LA MISA EN SUFRAGIO  

DEL PAPA EMÉRITO BENEDICTO XVI 
 

• Se toma el formulario propio de la misa por el Papa difunto, advirtiendo “Papa Emérito 
Benedicto”. Misal Romano, páginas: 1040-1402.  

• Si la Misa se celebra durante la Solemnidad de la Maternidad Divina de María, se toman 
las lecturas de la solemnidad (Leccionario Dominical A: Nm 6, 22-27 / Sal 67(66), 2-
3.5.6+8 / Ga 4,4-7 / Lc 2, 16-21), de lo contrario, lecturas propias.  

• Si se celebra en la Solemnidad, Prf. de la Santísima Virgen I: «...en la maternidad...». 
Canon Romano: «Reunidos en comunión» propio; de lo contrario, Pref. Difuntos I – V. 

• Se puede celebrar como lo indica la tradición romana con vestiduras rojas.  
• Se puede agregar al final un recuerdo especial, al estilo de la commendatio o valedictio 

que aparece en la edición del Ritual de Exequias. Al final, se sugiere un texto inédito. 
• Los cantos se tomarán de un formulario apropiado, pueden tenerse algunos que hablen del 

sentido pastoral del ministerio petrino 
 
MONICIÓN INICIAL 
 
Hermanos, hoy, ha sido llamado a la Casa del Padre, el Papa emérito Benedicto XVI. 
Por eso, reunidos para celebrar el Sacramento del amor, oremos para que el Señor 
que lo eligió en la Iglesia como colaborador en la difusión de la verdad, le conceda 
contemplar ahora Su rostro de luz y de paz y pueda unirlo en el cielo a la alabanza 
de la Nueva Jerusalén, que aquí en la tierra ha cantado con la comunidad de los 
creyentes. 
 
Participemos activa, plena y conscientemente. 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Oh Dios, inmortal Pastor de las almas, mira a tu pueblo suplicante 
y concede a tu siervo, el Papa emérito Benedicto, 
quien presidió en la caridad a tu Iglesia,  
alcanzar el premio del servidor bueno y fiel,  
junto con el rebaño a él confiado.  



Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  
y es Dios por los siglos de los siglos.  

R. Amén. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
 

• Si la Misa se celebra durante la Solemnidad de la Maternidad Divina de María, se toman 
las lecturas de la solemnidad, (Leccionario Dominical A: Nm 6, 22-27 / Sal 67(66), 2-
3.5.6+8 / Ga 4,4-7 / Lc 2, 16-21), de lo contrario, lecturas propias.  

 
Se dice Credo, si la liturgia lo manda. 
 
ORACIÓN DE LOS FILES 
 
Presidente 
 
Oremos a Dios Padre misericordioso, que nos reúne para celebrar la muerte y 
resurrección de su Hijo, para que conceda la felicidad de su reino al papa emérito 
Benedicto XVI a quien en el bautismo llamó a la vida eterna y en el ministerio 
petrino puso al servicio de su pueblo, oremos diciendo: 
 
R/. Pastor eterno, escúchanos. 
 

1. Por el Papa emérito Benedito XVI, para que el Señor que lo eligió en la Iglesia 
como colaborador en la difusión de la verdad, le conceda contemplar ahora Su 
rostro de luz y de paz y pueda unirlo en el cielo a la alabanza de la Nueva 
Jerusalén, que aquí en la tierra ha cantado con la comunidad de los creyentes, 
roguemos al Señor. 
 

2. Por el que fue llamado para ofrecer sobre el altar el sacrificio de Cristo uniendo 
a él la oblación de los fieles, para que participe para siempre en el banquete 
celeste y en la alabanza de los bienaventurados, roguemos al Señor. 
 

3. Por la Iglesia santa de Dios, para que no se vea privada de los ministros 
necesarios del Evangelio y de los sacramentos, roguemos al Señor. 
 

4. Por la Iglesia universal, que conoció la dedicación pastoral del papa emérito 
Benedicto XVI, para que guarde con amor su memoria y persevere siempre en 
la fe, roguemos al Señor. 



 
5. Por todos nosotros, para que, a imagen de Cristo, Buen Pastor, demos día a día 

la vida por nuestros hermanos, roguemos al Señor. 
 
Presidente 
 
Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu pueblo,  
al elevar nuestras oraciones,  
en favor del Papa emérito Benedicto XVI,  
te pedimos que le concedas el premio prometido a tus servidores fieles y solícitos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amen. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Mira con bondad, Señor,  
esta oblación que expresa  
la comunión de la Iglesia contigo  
y por la que encomendamos a tu misericordia  
al Papa Emérito Benedicto,  
tu que le hiciste instrumento de unidad y de paz  
en el seno de la familia humana,  
concédele gozar de los frutos de su ministerio  
en compañía de tus santos en el cielo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
LITURGIA EUCARÍSTICA 
 
Si se celebra en la Solemnidad, Prf. de la Santísima Virgen I: «...en la maternidad...». Canon 
Romano: «Reunidos en comunión» propio; de lo contrario, Pref. Difuntos I – V. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE COMUNIÓN 
 
Al acercarnos a la mesa del banquete eterno imploramos, Señor, tu misericordia  
para con tu siervo el Papa Emérito Benedicto;  
concédele alegrarse eternamente  
con la plena posesión de la verdad,  
en la que durante su vida confirmó  
con fidelidad a tu pueblo.  
Por Cristo, nuestro Señor. 
R. Amén 



RITOS FINALES 
 
Después de la oración postcomunión, el presidente, dice: 
 
Hermanos,  
Dios en su infinita bondad supo bendecir  
a su Iglesia peregrina con el testimonio  
de santidad y de fidelidad  
del Papa Emérito Benedicto XVI. 
 
El Papa cargado de méritos,  
adornado con las virtudes excelsas  
de los que merecen la corona de la gloria,  
inicia desde ahora un nuevo modo  
de servir a la Iglesia que tanto amó. 
 
Rogará por el Rebaño que el Señor le encomendó;  
su rostro, que ya no volveremos a ver,  
se extasiará al contemplar cara a cara al Dios de la vida al que sirvió con amor.  
 
Sus manos, que bendecían con amor al pueblo santo,  
recogerán ahora en la presencia de Dios las súplicas de la Iglesia, 
 
Su voz silenciada por el misterio de la muerte entonará desde ahora el cántico nuevo junto a 
los coros de los bienaventurados. 
 
Su corazón, que ha dejado de latir para este mundo,  
recogerá la oración de la Iglesia que presidió con infinita caridad.  
 
Su piedad y su amor harán que,  
reclinado en el regazo maternal de la Virgen María,  
pueda contemplar cara a cara el esplendor de la verdad que profesó y predicó con fidelidad, 
 y extasiarse en la contemplación de la belleza infinita del Dios de la vida  
 
En fin, su vida toda, sus palabras, su enseñanza, el testimonio de su amor,  
servirán de guía a los que proseguimos el camino de la vida. 
 
Por eso, con honda fe,  
con la certeza que se nos regala a quienes hemos profesado el triunfo del Redentor sobre el 
poder de la muerte, lo encomendamos con amor a la infinita misericordia que tantas veces 
predicó, a la clemencia que tantas veces regaló,  
al amor en el que realizó su vida. 
 
Concédele, Señor, el descanso eterno. 
R. Y brille para Él la luz perpetua. 
Descanse en Paz. 
R. Amén. 



Su alma y la de todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz. 
R. Amén. 
 
BENDICIÓN FINAL 
 
Presidente 
El Señor esté con ustedes. 
R. y con tu espíritu. 
 
El diácono: 
Inclínense para recibir la bendición. 
 
Presidente 
Dios, fuente y origen de toda bendición,  
les conceda su gracia, les derrame la abundancia de su bendición  
y los guarde sanos y salvos durante todo este año.  
R. Amén. 
 
Presidente 
Los mantenga íntegros en la fe,  
inconmovibles en la esperanza y,  
perseverantes hasta el fin,  
con santa paciencia, en la caridad.  
R. Amén 
 
Presidente 
Disponga sus días y sus acciones en su paz,  
escuche sus preces aquí y en todas partes  
y los conduzca felizmente a la vida eterna.  
R. Amén. 
 
Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre X, Hijo X y EspírituSanto X,  
descienda sobre ustedes  
y los acompañe siempre. 
 
El diácono. 
Pueden ir en Paz 
 
 
 
 


